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ACTORES 
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PERSONAJES. 

Ernestina . 

Felipa . 

La  Carrafa . 

D.  Cornelio  Conejo... 

Clavel . 

D.  Marcos  García _ 

Escardillo . 

Perdiz . 

Pepito . 

Un  mozo  de  café. 


Sra.  Doña  Cecilia  Delgado. 
Srta.  Doña  Mercedes  Vivero. 

»  María  Nuñez. 
Sres.  Don  losé  García. 

»  José  Mesejo. 

»  Francisco  Pastor. 
»  Luis  Moron. 

»  Juan  Jiménez. 

La  niña  Carmen  García. 

N.  N. 


PASEANTES  DE  AMBOS  SEXOS,  MOZOS  DE  CAFÉ 

COSTURERAS. 


La  escena  en  el  primer  acto,  en  el  Retiro  ó  parque  <Je 
Madrid,  y  en  el  segundo,  en  un  jardin  en  las  inmediaciones 
de  Caramanchel. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  so 
permiso,  reimprimirle  ni  representarle  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  ia  galería  LWlCO-Dr  amática  perteneciente  á 
Don  Eduardo  Hidalgo  son  los  delusivos  encargados  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  <ie  representación  v  del  .cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  do  ¡n 
venta  de  ejemplares. 

F.1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

0»ieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO  PRIMERO, 


Plaza  en  el  Retiro  ante  la  Casa  Rústica.  Esta  está  en  el 
fondo,  con  puerta  practicable.  Mesas  y  sillas  del  café. 

('IfO.'í  t  •  #  •  ?  ••  ••  •..<*'  #  «•  ,  »  * 

ESCENA  PRIMERA. 


García,  sentado  á  una  mesa  del  proscenio.  Paseantes  de 
ambos  sexos:  las  mujeres  con  ramos  de  lilas  en  las  manos. 

Mozos  de  café. 


MÚSICA . 

'  7 

Coro  oral.  En  las  alboradas 

del  mes  de  San  Juan, 
que  á  los  perezosos 
hacen  madrugar, ' 
venid  al  Retiro 
si  queréis  gozar, 
y  hallareis  de  lilas 
inmenso  caudal. 

Con  el  lila,  lila,  lila, 
con  el  lila,  lila,  lá, 
que  la  lila  es  la  flor 
que  más  juego  aquí  dá. 
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Aquí  invita  al  filarmónico 
el  canoro  ruiseñor; 
al  goloso,  leche  cándida, 
soconusco  y  mogicon; 
al  intrépido  argonauta, 
el  estanque  y  su  vapor, 
y  á  la  turba  pollicrática, 
libertad,  placer  y  amor. 

(Siéntanse  algunos  á  las  mesas,  donde  les  sirven 
los  mozos,  y  otros  van  y  vienen,  salen  de  la  escena 
y  vuelven  á  entrar,  como  de  paseo). 

HABLADO . 

C3a.RO.  (Examinando  un  librito  de  Memorias).  ¡Cuarenta 
mil  reales  gastados  en  cinco  meses  de  in¬ 
vierno!  ¡Magnífico!  Sobre  todo,  cuando  sólo 
se  tiene  cincuenta  mil  reales  de  renta,  y 
ningún  ahorro!  Y  hay  que  pasar  el  vera¬ 
no  en  Biarritz.  como*  es  de  rigor  en  un 
elegante  de  mi  estofa;  y  luego  tengo  que 
reaparecer  en  Madrid  con  el  brillo  acos¬ 
tumbrado!  ¿Cómo  se  arregla  esto?...  Será 
preciso  figurar  que  este  ano  voy  á...  In¬ 
glaterra...  ¡eso  es!  á  las  aguas  de  Bath,  y 
esconderme  en  algún  villorrio  cercano  a 
Madrid,  á  vivir  con  la  mayor  economía 
hasta  mediados  de  Noviembre.  Eclípse  to¬ 
tal  por  cinco  meses.  Empecemos  por  for¬ 
mar  un  presupuesto  en  regla...  sin  perjui¬ 
cio  de  concederme  luego  créditos  extra¬ 
ordinarios,  como  acostumbran  los  go  • 
biernos . 

:  f '•  . 

ESCENA  II. 

■'  *  .  •* 

Dichos,  Ernestina,  Felipa,  Pepito.  (Siéntanse  los  tres 
últimos  en  otra  mesa  del  proscenio.) 

.  i  •  t 

\  • 

Pkp.  (Lloriqueando.)  Jí...  jí...  jí,.,  ¡Yo  quiero  ir  al 

Tiovivo! 


Ern.  ¡Callarás,  muchacho!  ¡Qué  cosa  tan  fasti¬ 
diosa  son  los  monigotes! 

Peí*.  ¡Tengo  sed!  ¡Yo  quiero  leche  amerengada! 

Ern.  (Llamando.)  ¡Mozo! 

Mozo.  ¿Qué  va  á  ser? 

Ern.  Para  el  niño  un  chico  de  leche  amerenga¬ 
da;  y  para  mí...  ¿qué  tomaré? 

Mozo.  Fresa,  mantecado,  grosella. .. 

Pep.  ¡De  todo;  de  todo! 

Ern.  ¡No  me  hable  usted  de  helados!...  (Voces  en 
distintos  sitios.)  ¡Mozo!  ¡Mozo! 

Mozo.  Voy...  ¿Qué  va  á  ser  señoi'a? 

Ern.  ¡Qué  se  yo! 

(Voces.)  ¡Mozo!  ¡Mozo! 

Mozo.  ¡Allá  voy!  (A  Ernestina.)  ¿Quiere  la  señorita 
'café,  ron,  cognac?... 

Ern.  ¡Eso  es!  ¿Y  mis  nérvios? ' 

Mozo.  La  señorita  lo  pensará:  ya  volveré.  (Acción 
de  marcharse.) 

Ern.  Ya  está  pensado.  Cerveza  y  limón. 

Mozo.  ¿Chico  y  chica?  Al  momento.  (Vase.) 

Pep.  ¡Mucho  chico!  ¡Mucho  chico! 

Ern.  ¡Ay!  Sin  duda  quiere  tronar;  porque  tengo 
tos  nérvios  tan  aborotados...  Debo  estar 
pálida:  ¿no  es  verdad,  Felipa? 

Pee.  No  señora. 

Ern.  Pues  estaré  colorada . 

Fel.  Tampoco. 

Ern.  ¿Pues  de  qué  color  estoy? 

Fel.  ¿Qué  sé  yo,  señorita?  ¿Qué  sé  yo  lo  que  hay 
debajo  del  colorete? 

Ern.  ¡Insolente! 

(El  mozo  sirve.) 

Pep.  Mamá,  ¿después  de  refrescar  me  llevarás 

al  Tio- vivo?  ¡Yo  quiero  ir  al  Tio-vivo! 

Ern.  ¡Al  Tio-vivo!...  ¡Qué  fastidio  de  muñeco! 

¡Cásese  usted  con  un  viudo,  y  cargue  con 
hijos  de  otra! 
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ESCENA  III. 

*  ■  1  '  .  ¡".  *  •  ;  •  ‘  :  J  '  .  . 

Dichos.  Perdiz.  Detrás  de  éste  Clavel. 

;  %  ;  ‘  *  *  J  -  t  j  j  .  :  •* :  j, '  j 

Perdiz.  (Llegándose  á  una  mesa.)  Una  botella  de  gra¬ 
ciosa  y  dos  vasos. 

Fel.  (A  parte,  viendo  llegar  á  Clavel.)  ¡Ay!...  El  mi¬ 
litar  de  la  casa  de  fieras. 

Perdiz.  (A  Clavel.)  ¡Calla!...  La  muchacha  del  niño. 

Clav.  ¡Mi  dama  de  ayer  tarde! 

GrARC.  (Al  volver  casualmente  la  cabeza,  repara  en  Er¬ 
nestina,  y  ésta  le  vé  al  mismo  tiempo.)  ¡Diablo!... 
¡Ernestina! 

Ern.  ¡Marcos  García!...  ¡Al  fin  le  hallé! 

Clav.  (A  Perdiz.)  ¡Silencio!  Está  con  ella  la  pat ro¬ 
ña.  Hable  sólo  la  visual,  y  ninguna  señal 
de  inteligencia.  (Los  dos  soldados  se  sientan  á 
la  mesa  y  toman  una  expresión  amorosa,  á  su  mo¬ 
do.  El  mozo  les  sirve  la  gaseosa.) 

'  \->  .  '•  /'i'  *7  (  '  ,  V-  !  >  {'  fj  •’  -í  \! 

MÚSICA. 

Eam.  Al  malvado  que  pretende 

mi  quietud  comprometer, 
á  la  postre  logré  hallarle 
y  que  me  oiga  es  menester. 

¡Haga  el  Dios  del  cielo 
que  no  sea  cruel! 

Caro.  ¿Si  Ernestina  habrá  venido 

á  rendirme  su  altivez? 

Por  ventura  tomó  en  sério 
mi  bromazo  de  hace  un  mes. 

¡Y  á  fé  que  está  guapa, 
por  vida  de  quién! 

Clav.  Ya  nos  vió  la  buena  moza, 
pero  disimula  bien. 

Yo  pondré  á  la  plaza  sitio 
y  capitular  la  haré. 

No  tardará  mucho, 
como  soy  Clavel. 
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Fijo  el  militar  me  mira 
desde  el  pelo  hasta  los  pies; 
se  conoce  que  en  mi  garbo 
halló  el  hombre  mucho  aquél* 

¡Y  á  mí  que  la  tropa 
me  roba  el  querer! 

Perdiz.  Guando  ves  una  muchacha, 

¡pataplum!  la  echas  la  red; 
y  de  calle  te  la  llevas 
como  si  tuvieras  miel. 

¿Cómo  te  lo  arreglas 
pedazo  de  buey? 

HABLADO. 

Ern.  (Haciendo  como  que  vé  de  pronto  á  García.)  ¡Oh, 
señor  de  García! 

García.  (Sentándose  junto  á  ella).  ¡Ernestina!  ¡Feliz  ca¬ 
sualidad! 

Pjsi\  Mamá,  ¿quién  es  ese  señor? 

Ern.  Habla  con  la  muchacha...  Felipa,  toma 

algo.  (Vuelve  la  silla  hacia  García). 

Fkl.  Mozo,  un  café. 

Mozo.  Al  momento. 

Fel.  (Mirando  á  hurtadilla  á  los  soldados).  ESOS  dos 
jóvenes  parecen  muy  finos.  (Baja  los  ojos). 

Clav.  (A  Perdiz).  ¡Baja  los  ojos  la  ninfa!  Conti¬ 
nuemos  f 'cisionando  con  nuestras  miradas 
al  seso  que  es  el  rinverso  de  la  medalla 
del  nuestro. 

E&N.  (Que  ha  estado  hablando  en  voz  baja  con  García). 

Aunque  siempre  le  he  conocido  á  usted  ca¬ 
lavera,  le  tengo  por  hombre  de  buen  cora¬ 
zón  y  caballero. 

García.  Gracias. 

Ern.  Hace  poco  me  escribió  usted  amenazándo¬ 
me  con  presentar  á  mi  marido  las  cartas 
que  tiene  usied  miás,  sino  accedo  á...  no 
sé  qué  locas  pretensiones. 

Garc.  ¿Llama  usted  locas  pretensiones,  á  un 
amor  violento,  inestiuguible?... 

Ern.  Dejemos  comedias.  Yo  fui  siempre,  usted 
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lo  sabe,  una  mujer  honrada.  Siendo  solte¬ 
ra,  me  hizo  usted  el  amor,  y  mantuvimos 
relaciones  un  poco  de  tiempo,  cometiendo 
yo  la  torpeza  ae  escribirle  algunas  cartas. 

Garó.  (Con  fatuidad.)  Muy  apasionadas  por  cierto,  o 

Ern.  Puede  ser.  Las  copiaba  de  una  novela. 

Garc.  (Entre  picado  y  humillado.)  ¡Ah!  ¿Conque... 
no  las  dictaba  el  corazón? 

Ern.  Ni  en  nuestras  relaciones,  ni  en  mis  car¬ 
tas,  hay  la  menor  cosa  que  pueda  aver¬ 
gonzarme. 

Garc.  En  efecto,  fué  usted  siempre  muy  cruel. 

Ern.  Se  acabaron  nuestras  relaciones.  Después 
me  casé,  y  he  vivido  en  paz  hasta  ahora. 
Pero  mi  marido  es  muy  celoso;  y  si  usted 
hiciera  llegar  á  sus  manos  esas  malada- 
dadas  cartas...  Por  eso  busco  á  usted  hace 
dias  por  los  sitios  públicos,  para  rogarle 
con  toda  el  alma  que  me  las  devuelva^ 

Garó.  (Levantándose.)  Esas  cartas. . .  (Lléveme  el 
diablo  si  sé  donde  donde  están).  Ya  cono¬ 
ce  usted  su  precio. 

Ern.  (Levantándose.)  ¡Jamás,  caballero!...  ¡Ay? 
¡Creo  que  me  va  á  dar  algo!... 

Garc.  ¡Diablo!...  ¿Aquí?...  En  fin,  yo  devolveré 
á  usted  mis  cartas  en  cuanto  regrese  de 
mi  viaje. 

Enr.  No  me  fio.  Hoy  mismo. 

Garc.  Imposible.  Salgo  hoy  mismo  para  Biarritz. 

Enr.  ¡Mis  cartas,  caballero!  ¡Mire  usted  que  soy 
capaz  de  sacarle  los  ojos! 

Garc.  Ya,  ya  recuerdos  ciertos  arranques. . . 

Ern.  ¡Tengo  nervios! 

Garc.  Pues  aliviarse.  (Se  va  precipitadamente.) 

‘ ;  ESCENA  IV. 

Dichos  menos  García. 

Ern.  ¡Se  vá  el  infame!  No:  no  pierdo  la  ocasión? 
de  arrancarle  esos  papeles  de  que  preten¬ 
de  abusar;  y  aunque  tuviera  que  seguirle 
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hasta  el  cabo  de  la  tierra...  Felipa,  voy  á 
hablar  con  uras  señoras  que  veo  allá.  Den¬ 
tro  de  una  hora,  si  no  he  vuelto,  vé  á  casa 
con  el  niño.— ¡Mozo!  ¿Cuanto  debo? 

Mozo.  Nueve  y  medio.  (Paga  Ernestina.) 

Pep.  Mamá:  yo  voy  contigo. 

Ern.  Toma  cuartos,  y  que  te  lleve  Felipa  a!  Tio¬ 
vivo.  (Vase  precipitadamente  en  la  misma  direc¬ 
ción  que  lomó  García.) 

ESCENA  V. 

Felipa,  Pepito,  Clavel,  Perdiz. 

(Los  paseantes  van  marchando  y  dejando  sola  la 
escena.) 

Perdiz.  La  patrona  se  larga.  (Se  levantan  los  dos  sol¬ 
dados  y  dan  algunos  pasos  hacia  el  sitio  por  donde 
desapareció  Ernestina.) 

¡Se  largó  inde  fin  itivamentel 

Clav.  ¡Silencio  en  las  lilas!  Perdiz,  tú  no  eres 
masque  un  imbécil.  No  olvides  que,  aun 
i[ue  los  dos  somos  soldados  rasos.,  yo  soy 
sierppre  tu  superior,  por  el  personal  de 
mi  persona  y  por  la  educación. 

Perdiz.  ¡Já,  jd,  jál  ¡Apenas  tiene  talento  este 
animal! 

Clav.  Ahora  verás  como  me  conduzo  con  la  fi- 
rninina. 

Pep.  (Gritando  y  llorando.)  ¡Te  digo  qUO  quiero  ir 
al  Tio- vivo! 

Kkl.  ; Bien  dice  la  señorita  que  Tos  monigotes 

son  muy  fastidiosos! 

Clav.  (Sc  acerca  contoneándose.)  Perdono  Vil.  el 
atrevimiento  de  un  militar  subalterno.  La 
infancia  ha  manifestado  un  deseo  muy 
justo,  y  aquí'  está  mi  camarada  que  se 
ofrece  ií  escoltarle  incontinentemente . 

Fjcl.  (Bajándolos  ojos.)  Este  militar  es  muy  filio. 

Pep.  ¡Ay!  Los  soldados  que  encontramos  ayer 
en  la  casa  de  Fieras. 

Clav.  M¡  camarada  Perdiz,  que  está  presente. 
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aunque  desporvisto  de  personal  y  de  edu¬ 
cación,  ofrece  todas  las  garantías  de  con¬ 
dula ,  y  es  hombre  que  jamás  ha  conocido 
el  amor. 

Perdiz.  Eso  es  mucha  verdad;  pero ... 

Fel.  ¿Quieres  ir  con  el  señor,  Pepito? 

Pee.  (Cojiendo  á  Clavel  y  tirando  de  él.)  Sí;  ven,  ven 
soldado. 

Perdiz.  ¡Siempre  me  toca  á  mí  pasear  muñecos! 

Clay.  ¡Silencio  en  las  filas!  Nunca  pasarás  de 
ser  un  imbécil. 

Peí*.  Vamos,  soldado,  vamos.  (Se  lo  lleva  á  ti¬ 
rones.) 

ESCENA  VI. 

Felipa  y  Clavel  (han  quedado  solos  en  la  escena.) 

Clav.  Es  preciso  desconvenir  en  que  la  casuali¬ 
dad  es...  comi  si  dijéramos... 

Fel.  (Volviendo  á  sentarse.)  Sí,  señor,  sí,  señor. 

¿Quiére  usted  cerveza!  (Le  echa  un  vaso  de  la 
que  dejó  Ernestina). 

Clav.  (Sentándose.)  Yo  haré  todo  lo  que  usted  in- 
sija  de  mí.  Usted  es  la  señora  que  tuvo  el 
honor  de  hablar  ayer  conmigo  delante  de 
la  jaula  del  mico.  * 

Fel.  La  misma.  Y  usted  tomó  en  brazos  al  ni¬ 
ño  para  que  mirara  por  encima  de  la 
gente, 

Clav.  Servir  á  la  infancia  y  á  la  hermosura  es 
el  deber  de  todo  militar  embravecido. 

Fel.  (Ap.)  ¡Qué  fino  es! 

Clav.  Además,  incontinentemente  que  vi  á  us¬ 
ted,  conocí  que  el  corazón  es...  un  animal 
muy  insurrecto. 

Fel.  ¡Qué  cosas  dice  usted!  (Aparte.)  ¡Qué  bien 
habla! 

Clav.  El  inmortal  que  tenga  á  su  querer  una 
moza  como  usted,  será  el  picaro  más  di¬ 
choso  del  mundo  é  islas  enyacentes ;  y  yo 
quisiera  que  ese  inmortal  fuera  este  cura: 
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(Levantándose,  y  haciendo  el  saludo  militar.)  Nar¬ 
ciso  Clavel  dé  la  4.a  de  Chic  lana;  presente. 

Fel.  (Levantándose.)  Pero  si  usted  no  me  conoce 
aún. 

Clav.  Por  eso  quisiera  conocerla  á  usted;  (Inten¬ 
ta  cogerla  por  la  cintura;  ella  se  aparta.)  i  Se  po¬ 
ne  colorada  como  una  pava!  Es  mujer  al 
agua. 

:  ■;  r  >jj  :s  j  .  r? 

MUSICA. 

:  f  V»  ►  r*  r  |  J 5 j  «7 »  *1 1  '  •  ,  *  •  •  *  •  '  ' 

Clav.  Cuartel  te  pide  este  soldado 

á  tus  píese s  rendido  y  desarmado. 

Fel.  El  amor  de  la  tropa 

ser  suele  ingrato, 
que  le  da  á  la  que  es  tonta 
por  liebre,  gato. 

Clav.  Yo  soy  muy  noble. 

Fel.  Yo  tengo  escama. 

Clav.  Soy  más  fiel  que  un  faldero. 

Fel.  Quién  se  fiara! 

Clav.  Yo  me  voy  de  guarnición 

á  ese  pecho  regalado, 
y  si  no  me  abres  sus  puertas, 
lo  conquisto  por  asalto. 

Fel.  ¡Ay,  que  no! 

Clav.  .  ¡Ay,  que  sí! 

Fel.  Ya"  verás  con  qué  sal  y  salero 
te  pesco  yo  á  tí. 

Clav.  Si  me  das  calabazas 

me  desespero; 
y  mañana  me  mato 
si  hoy  no  me  muero. 

Ten  caridad 

y  verás  que  yo  soy  cual  nadie 
fino  y  leal. 

Fel.  ¡Fuerza  será! 

Hágase  lo  que  pide  el  tuno, 
y  ello  dirá. 

Eos  DOS.  (Medio abrazados)  ¡  Ay, que  bien  seestáasi! 
¡Oh,  qué  rico  placer! 
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Esto  es  azúcar  cande 
Jarabe  y  miel. 


Fel.  (Vuelve  á  sentarse.  Clavel  permanece  cu  pié.) 

Bueno,  señor  de  soldado;  me  fío  en  la  cha¬ 
queta  que  usted  lleva. 

Clav.  Seria  yo  indigno  de  llevar  esta  chaqueta 
honrada,  que  tanto  me  honra,  sino  luera 
incapaz  de  conducir  á  una  hermosa  por  la 
senda  de  la...  subordinación,  que  conduce 
á...  la  victoria. 

Fel.  (Aparte.)  ¡Uy,  qué  pico  de  oro!  Este  hom¬ 
bre  hará  dé  mí  pepitoria.  (Alto  suspirando.) 
i  Ay! 

Clav.  ¿Que  suspiro  es  ese? 

Fel.  ¡Qué  ha  de  ser!  Que  ahora  me.  acuerdo  de 
que  los  amos  han  tomado  casa  en  Cara- 
banchel  para  pasar  allí  el  verano;  y  la  se¬ 
mana  que  viene  nos  vamos,  i  Dios  sabe 
cuándo  nos  volveremos  á  ver! 

Clav.  ¿No  es  más  que  eso?  Pues  todo  está  arre¬ 
glado.  Mi  camarada  y  yo  estaremos  reba¬ 
jados  dentro  de  ocho  dias,  y  en  vez  de  ir¬ 
nos  á  la  tierra,  buscaremos  acomodo  en  la 
cantegoría  de  jardineros  en  el  mismo  Ca 
rabanchel  por  toda  la  cnesñícola . 

Fel.  Cabalmente,  mi  amo  piensa  tomar  un  jar¬ 
dinero. 

Clav.  Pues  aquí  estoy  yo. 

Fel.  ¡Mire  usted  cuán  bien  se  arreglan  todas 
las  cosas. 

Clav.  ¡Siempre!  Yo  soy  ¿siria:  cuando  no  puedo 
desatar  el  nudo  del  (jorriano ,  lo  corto  co¬ 
mo  hacia  un  tai  D.  Alejandro,  según  dice 
mi  capitán. — Pero  me  parece  que  este  es 
el  momento  importuno  de  ir  en  busca  del 
muchacho. 

Fel.  Sí,  señor.  Ya  se  me  olvidaba.  ¡Si  supiese 
la  señorita!... 

Pues  en  marcha,  y  acete  usted,  buena 


Clav. 
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moza,  el  brazo  de  la  estimación,  hasta  que 
se  controvierta  eii’ótra  cosa  más...  con¬ 
fortante. 

Pise.  ¡Mucho  que  sí!  (Aparte.)  Vaya  un  hombro 
fino  y  alegante. 

ESCENA  VI. 

r\  r)  *  •  ?  »  /  \  :  •  * 

.  t  .  - ,  *  ;  ,  .  .  , 

Don  Cornelio:  poco  después  Paseantes  varones. 

'•  '<ií >;  j ;  •  í  O  ¡O  ; 

MÚSICA. 

<  •  ■  i  :  :% 

Oorn.  ¡Gaspitina,  caspitinas 

Yo  no  sé  lo  que  medá; 
tentación  es  del  diablo 
ó  es  horrible  enfermedad. 

(Van  saliendo  los  Paseantes,  que  se  agrupan 
en  el  fondo,  hablando  entre  sí,  y  mirando  y 
señalando  á  don  Cornelio.) 

Mis  calaveradas 
no  pueden  durar; 
yo  soy  un  perdido . 
o  un  loco  de  atar. 

Cono.  (Desde  el  fondo.) 

Hé  aquí  á  don  Cornelio, 
el  viejo  guian; 
riamos  un  poco 
de  su  necedad. 

(Adelantándose  y  rodeando  á  don  Cornelio.) 
Don  Cornelio 
afortunado, 
el  mimado 
del  amor; 
de  las  damas 
purgatorio, 
de  Tenorio 
sucesor. 

¿Tan  temprano 
de  paseo? 

Ya  te  veo 
perillán! 

¿No  te  espauta, 
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CORN. 


Coro. 


CORN. 


Cor©. 


i'i  : 
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calavera, 
no  te  altera 
el  qué  dirán? 

Algún  nuevo  lio 
te  trae  a)  jardin. 

No,  amigos,  no  es  lio: 
es  un  serafín. 

Es  una  muchacha 
graciosa  y  gentil, 
que  preso  en  sus  gracias 
me  tiene,— ¡infeliz! 
y  al  ver  este  talle 
prendóse  de  mí. 

El  pobre  diablo 
nos  mueve  á  reir, 
con  cincuenta  y  pico 
y  su  peluquin. 

¡Eh!  ¡dejadme, 
impertinentes! 

¡Insolentes, 
basta  ya! 

Divertido 
está  el  vegete 
(jue  se  mete 
apollear. 

¡ja,  ja,  ja,  ja! 

(Don  Cornelio  aparta  de  sí  á  los  paseantes,  que  se 

retiran  burlándose  de  él  y  salen  de  la  escena.) 


r*/i\  i 


ESCENA  VII. 


Don  Cornelio. 

¡Jesús,  qué  nube!  ¡Y  lo  peor  del  caso  es 
que  tienen  razón!  Cincuenta  y  pico....  di- 
geron...  eso  es;  cincuenta  y  un  pico.... 
pero  largo:  cincuenta  y  ocho.  ¡Y  casado 
por  segunda  vez!  Ese  es  mi  mal.  Yo  rein¬ 
cidí  en  el  matrimonio  por  ver  si  me  cor¬ 
regía,  pero,  ¡quiá!  cuanto  más  viejo,  más..; 
Lo  Tínico  que  conseguí  casándome  fué 
tener  una  mujer  ménos  que  me  guste,  co- 
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mo  dice  otro  bribón  que  yo  conozco.  Lo 
cierto  es  que,  fuera  de  mi  mujer,  me  gus¬ 
tan  todas.  Todas;  pero  singularmente  la 
Adelina  Garrafa:  la  encantadora  sílfide;  la 
célebre  bailarina.  ¡Qué  mujer!  No,  pues, 
como  me  llamo  Gornelio  Conejo  he  de  ha¬ 
cer  su  conquista,  cueste  lo  que  cueste.  Y 
llevo  ya  muy  adelantado  el  negocio.  An¬ 
teanoche  la  eché  un  ramillete;  anoche, 
dos.  y  esta  noche  la  echaré  tres:  la  he  de 
ahogar  en  flores.  ¡Solo  por  ver  aquella 
gracia  con  que  me  saluda! 

(Quiere  imitar  el  saludo  de  una  bailarina,  cebando 
la  pierna  atrás,  y  dá  con  el  pié  á  Escardillo  que 
sale  en  aquel  momento.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Cornblio,  Escardillo. 

Escard.  ¡Uy!...  ¡En  la  canilla! 

Corn.  Usted  perdone...  Pero  ¿qué  veo?  Mi  sobri¬ 
no  Escardillo. 

Escard.  ¡Tío!...  ¿Es  Vd.?  ¡Cuánto  me  alegro!  (Se 
abrazan.)  Me  va  Vd.  á  prestar  cien  reales. 
Pero...  ¿sabe  Vd.  que  tiene  una  manera 
de  saludar  á  la  familia?... 

Corn.  No  era  yo  quien  saludaba,  sino  la  vaporo¬ 
sa  Adelina...  ¡Si  supieras,  Escardillo! 

Escard.  Cuéntemelo  Vd.  y  lo  sabré. 

Corn.  No:  luego.  Dime  tú  primero  qué  ha  sido 
de  tí  en  tanto  tiempo. 

Escard.  Es  cosa  breve.  Un  empresario  ambulante 
se  enamoró  de  mi  génio  artístico  viéndo¬ 
me  trabajar  en  Capellanes.  Me  ajustó.  Mar¬ 
ché...  ¡Qué  triunfos,  tio! —  ¿Vd.  ño  sabe  lo 
que  es  la  pipirijaina?  ¡Un  cielo!  ¡Un  verda¬ 
dero  cielo! — De  corte  en  corte...  ó  de  aldea 
en  aldea,  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 
Poco  dinero  v  mucho  amor  rural;  la  exis- 

ty 

tencia  del  artista  trashumante;  siempre 
viajando,  y  siempre  bostezando  de  ham- 
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bre.  ;$i  no  fuera  por  la  gloria...  y  por  la < 
judías  y  patatas  no  se  podría  vivir  así: 
Conque*  présteme  Vd.  cinco  duros. 

Corn .  ¡ Y  ahora  qué  te  haces  en  Madrid? 

Escard.  Estoy  de  paso.  Ahora  vamos  á  emprenier 
nuestras  correrías  por  la  parte  del  Norte. 
¿Y  usted,  siempre  modista  y  siempre 
viudo? 

Cor>.  Modista,  sí;  aún  tengo  mi  almacén  y  taller 
de  modas  en  la  calle  Mayor.  Viudo,  no: 
me  casé  por  segunda  vez  hace  un  año.  por 
razones  de  salud.  Pero  ¿ay!  No  he  conse¬ 
guido  mi  objeto.  Sí.  sobrino,  ¡soy  un  mal¬ 
vado!  Continúo  loco  por  las  mujeres  en 
general,  y  por  las.  bailarinas  en  particular: 
y  cuenta  que  mi  mujer  es  una  muchacha 
de  veinticuatro  años  y  muy  bonita:  pero... 
tiene  na  genio  de  todos  los  diablos  y  la 
dan  ataques  de  nérvios.  desde  que  es  ama 
de  ca-a. 

Escaso.  Se  comprende.  Uso  es  de  buen  tono. 

Cobx.  Es  un  ángel,  eso  sí;  pero  con  genio  de  de¬ 
monio.  Para  evitar  que  me  domine,  t  en 
previsión  de  lo  que  puede  suceder,  me  fin¬ 
jo  yo  muy  celoso:  y  sobre  este  punto  la 
tengo  asustada.  ¡Si  ella  llegara  á  oler!... 

Kscard.  ¿El  qué? 

Corn.  Hay  una  bailarina  célebre  que  se  llama 
Adelina  Carrafa,  la  cual  me  distingue  mu¬ 
cho.  y  aquí  en  el  Parque  suele  admitir  al¬ 
gún  obsequio,  y  fuera  de  aquí  algún  som¬ 
brerillo...  ¡frioleras!  Y  he  conseguido  ya... 

Escard.  ;  A  ver.  á  ver! 

Corn.  -Unas  miraditas  y  sonrisitas!...  Ayerme 
dijo  con  mucha  jovialidad:  *  ¡Mamarra¬ 
cho  o!» 

Escard.  ¡Tío,  está  usted  en  grande! 

Corn.  Sí;  pero  muy  pronto  me  voy  á  ver  en  pe¬ 
queño.  La  semana  que  viene  me  hundo  en 
¿arabanchel,  en  consideración  á  los  ner¬ 
vios  de  mi  mujer.  ¡Si  hubiera  algún  medio 
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de  alejarla  de  Madrid  por  una  témpora- 
dita!... 

Escard.  ¿Qué  haría  usted? 

Corn.  Pasar  algunos  dias  déla  semana  en  Ma¬ 
drid,  y  los  restantes  en  el  jardín.  Allí,  fran¬ 
cachelas,  á  que  convidaría  á  La  Carrafa,  y 
los  domingos  á  todas  las  oficialas  de  mi 
taller.  Una  tia  que  mi  mujer  tiene  en  Húr- 
gos  la  invita  á  que  vaya  á.  pasar  allí  el  ve¬ 
rano;  pero,  aunque  yo  la  invito  también... 
¡que  si  quieres!  no  hay  forma  de  que  me 
suelte  de  la  garra.,  ¡Mira,  mira!  Aquí  vie¬ 
ne  la  Adelina.  Hombre:  tú  que  sabes  co¬ 
medias;  apúntame  algo  del  género  amo¬ 
roso. 

Escard.  Y,  ¿me  prestará  Vd.  los  cinco  duros? 

Corn.  Sí;  luego. 

ESCENA  IX. 

Dichos  La  Carrafa. 

MÚSICA. 

Corn.  (Saludando.) 

Señorita! 

Carrafa.  (Idem.)  Caballero! 

CORN.  (Ap.  á  Escard.) 

Apunta  bajito: 
yo  repetire 

Esc.  y  Corn.  (El  primero  apuntando  y  el  segundo  repi¬ 
tiendo.) 

Cual  si  el  sol  de  Mediodía 
con  sus  rayos  me  inundara, 
de  esos  ojos  de  luz  clara 
me  sofoca  de  calor. 

Carrafa.  ¡Válganme  las  tres  Marías! 

don  Cornelio  Vd.  desbarra; 
si  mi  rostro  le  achicharra 
que  rae  marche  es  lo  mejor. 

Esc.  y  Corn.  ¡Ah,  no  tal!  vivir  prefiero 
derretido  en  su  luz  pura. 
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Carrafa. 

Esc.  y  Conr. 

Carrafa. 

Cork. 

í 

‘ *  •  i  Y  •  ’> 

1  •  i  t  >  I  .  «•  ' 

Escar. 

Carrafa. 


qae  vagar  en  noche  oscura 
cual  murciálago  infeliz. 
(Bajándose  el  velo.) 

Pues  si  al  sol  vela  una  nube 
el  fatal  inconveniente 
se  remedia  fácilmente. 

¿Se  halla  Yd.  así  mejor? 

De  cualquier  modo  en  el  cielo 
me  hallo  estando  Yd.  delante. 
¡Oh,  qué  amable,  y  qué  galante, 
qué  halagüeño,  y  qué  civil! 

(Muy  contento,  aparte  á  Escardillo). 
Apunta,  sobrino; 
la  cosa  va  bien. 

¡Qué  pillo  tan  largo! 
qué  pillo  es  usted. 

A  poco  que  ayude 
me  dá  hasta  ia  piel. 


Escard.  (Apuntando.) 

De  Romeo  la  historia  lamentable... 
Corn.  (Repitiendo.) 

De  un  romero  la  historia  lamentable 
Escard.  ¡Oh,  Julieta!  por  tí  parodiaré... 

Corn.  La  chuleta  por  tí  perdonaré... 
Escard.  Pues  del  Hado  cruel,  inexorable... 
Corn*  Pues  el  dado  es  cuel,  inexorable... 

Escard.  El  influjo  evitar  no  puedo  á  fe. 

Corn.  Pn  el  flujo  del  mar  no  tengo  fé. 

Carrafa.  (Riendo.)  Já,  já,  já,  já! 

Corn.  (A  Escardillo  muy  irritado.) 

¿Qué  diablos,  perro, 
dictando  estás? 

¡Chuleta!  ¡dado! 

¿Me  explicarás?.. . 

Escard.  Usted  mis  frases 

repite  mal. 

Carrafa.  ¡Já,  já,  já,  já! 

Escard.  ¡¡Já,  já,  já,  já! 

Corn,  (Con  risa  forzada.) 

Já,  já,  já,  já! 

Carrafa.  (Aparte.) 
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A  este  estúpido  viejo,  mis  gracias 
trastornaron  de  fijo  el  magín; 
como  suelte  la  mosca  con  garbo, 
le  consiento  morirse  por  mí. 

Corn.  Se  conoce  que  entré  por  el  ojo 
á  esta  joven  hermosa  y  gentil; 
lo  adivino  en  sus  tiernas  miradas 
y  en  su  dulce  y  alegre  reir. 

Escaro.  Pobre  tio,  en  qué  manos  caíste! 

Te  contemplo  perdido,  infeliz! 
Aunque  tengas  más  oro  que  Creso, 
esta  moza  sabrá  hallarle  el  fin. 


HABLADO. 

*  • 

(Se  oscurece  el  cielo,  y  se  oye  un  trueno  lejano. 
Pasean  por  el  fondo  algunas  señoras  y  caballeros.) 
Corn.  ¿Podré  esperar  que  la  sin  rival  Adelina 
acepte  algún  refresco?... 

Carrafa  Es  muy  difícil  negar  cosa  alguna  al  señor 
Conejo".  : 

Corn.  i Picaruela!  El  cielo  me  es  testigo... 
Carrafa  No:  el  cielo  lo  que  hace  en  este  momento 
es  prepararse  para  regalarnos  un  buen 
chaparrón. 

Corn.  En  efecto,  empieza  á  gotear.  Nos  pondre¬ 
mos  á  cubierto  en  la  casa  rústica. 
CarrafaSí;  allí  continuará  usted  hablando  de  la 
chuleta  y  el  romero. 

Corn.  ¡Divina!...  ¡Divina!  El  brazo.  (Se  dirigen  há- 
cia  la  casa  rústica.) 

.Escaro.  (Siguiendo  á  D.  Cornelio.)  TÍO...  esos  cinco 
duros... 

Corn.  Luego,  luego... 

Escaro.  Así  son  todos  los  deudores.  (Llueve  fuerte.) 
Pero  ya  le  buscaré  yo  en  su  casa.  Ahora 
lo  primero  es  ponerme  á  cubierto.  (Vaso 
corriendo.)*  ...  ¡ 

(Los  pascantes,  unos  se  meten,  en  la  casa  rústica; 
otros  se  van  corriendo  en  distintas  direcciones,  v 
las  señoras  abren  sus  sombrillas.) 
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ESCENA  X. 

Clavel  y  Felipa. 

|  •  •  ,  #4  j  *  T  J  i  V  ‘  t\  J  i 

(Sale  Felipa  muy  azorada  y  .Clavel  la  sigue.) 

Fel.  *  (Gritando.)  ¡Pepito!  ¡Pepito!  ¡Se  ha  perdi¬ 
do!  ¿Qué  hacemos  ahora? 

Clav.  No  te  atragantes,  Felipa.  Ya  lo  pondre¬ 
mos  en  el  Diario  de  Avisos. 

Fel.  !Eso  es! 

Clav.  O  haremos  un  pregón. 

Fel.  Hay  que  encontrarle  al  momento...  ¡Cor¬ 
ramos! 

Clav.  A  paso  de  carga. 

ESCENA  XI. 

*  A 

Ernestina.  García. 

i  '  i  j  •  *  •  i  *  [  •  ;  •  t  V  /  5|  f  *  ¿  ‘  í 

Ern.  (Sale  persiguiendo  á  García.)  ¡Por  piedad,  se¬ 
ñor  Garcia,  devuélvame  usted  esas  cartas. 
Garc.  ¡Qué  diablo!  Juro  á  usted  que  las  quemé. 
Ern.  No  lo  creo.  Usted  me  ha  amenazado  con 
ellas:  luego  existen. 

Garc.  Mi  amenaza  fue  una  broma. 

Ern.  Un  caballero  no  se  bromea  así  con  lina 
mujer  honrada.  ¡Usted  abriga  el  proyecto 
de  comprometerme!  Mañana  mismo  iré  á 
casa  de  usted,  y,  ó  me  dá  usted  las  cartas! 
ó  sabrá  quién  es  Ernestina. 

Garc.  Será  inútil.  Ya  he  dicho  que  salgo  esta 
misma  noche  para  Biarritz. 

Ern.  ¡Uf!.. .  ¡Mis  nervios! 

Garc.  ¡Cáspita!  |Hasta  la  vista! 

Ern.  i  Ay!  Cae  desmayada  en  los  brazos  de  García,  quo 
no  puede  menos  de  recogerla  en  ellos.) 

Garc.  ¡La  hemos  hecho  buena! . . .  ¿Qué  hago  aho¬ 
ra  con  esto?...  Ah,  ya.  (Llamando.)  ¡Mozo! 
¡Mozo!  (Ha  cesado  de  llover.) 


ESCENA  XII. 

f  '■ ' **  •  ’ '  ’•  *  ■  *'  '  *  ’ ! i '  *  •  •  if  ■  i*  i 

Dichos,  el  Mozo,  poco  después  D.  Cornelio. 


•  J  1  '.*  '4  '.> 

Mozo.  (Saliendo  de  la  casa  rústica.)  ¿Manda  el  señor? 

G-ARC.  Toma.  (Arroja  en  sus  brazos  á  Ernestina.)  To¬ 
ma  también  una  peseta,  y  componte  como 
puedas.  (Váse  corriendo  ) 

Mozo.  Señorito...  pero  ¡señorito! 

Corn.  (Saliendo  muy  contento.)  ¡Viento  en  popa!.¿. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Mi  mujer  en  brazos  de 
un  mozo  de  café? 

Mozo.  ¿Su  mujer?...  Ahí  va  pues.  (La  arroja  en  loa 
brazos  de  D.  Cornelio  y  vase  corriendo.) 


ESCENA  XIII. 


Don  Cornelio,  Ernestina. 

Corn.  Señor  ¿qué  significa  esto?  Ernestina,  vuel¬ 
ve  en  tí,  hija.  Estás  en  mis  brazos.  ¡Y  á 
fé  que  pesa  mi  cara  mitad! 

Ern.  (Vuelve  en  sí  de  pronto,  y  recorre  la  escena  como 
una  loca.)  ¿Dónde  está? 

Corn.  Aquí  me  tienes,  querida. 

Ern.  (Aparte.)  ¡Se  fué  el  bandido!  ¡Yo  le  seguiré 
hasta  Rusia,  si  es  preciso.  (A  D.  Cornelio.) 
He  venido  aquí  en  tu  busca. 

Corn.  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¿Si  sospechará?  (Alto.) 
¿Y  te  has  desmayado  en  cuanto  me  has 
visto? 

Ern.  No...  Los  nervios...  La  tempestad...  Ade¬ 
más,  mi  tia  la  de  Burgos,  está  enferma  de 
gravedad,  y  venia  á  decirte  que  quiero 
marchar  allá  esta  misma  noche. 

Corn.  (AparteD  ¡Olí,  fortuna!  (Alto.)  Sí,  hija  mia, 
sí.  No  debes  dilatarlo.  Una  tia  enferma> 
es  cosa  muy  respetable.  (Aparte.)  ¡Libre 
como  el  aire! 
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ESCENA  XIV. 

1  '  *  /.''•*  4  ' 

Dichos.  Felipa.  Clavel.  Perdiz.  Pepito.  Paseantes  de 

ambos  sexos. 


(Salen  por  un  lado  Felipa  y  Clavel,  y  por  el 
opuesto  Perdiz,  llevando  en  brazos  á  Pepito.) 

Clav.  y  Fel.  Ahí  está,  ahí  está! 

Perdiz.  Pareció  el  muchacho. 

Corn.  y  Ern.  ¿Qué  es  eso? 

Ern.  Quiénes  son  esos  soldados? 

Fel.  Señorita,  unos  paisanos  mios, 

Ern.  Pues  deja  los  paisanos,  y  vamos  á  casa  cor¬ 
riendo.  1 

Corn.  Sí;  hay  que  arreglar  el  equipaje  de  tu  ama;v 
que  se  va  esta  noche  á  Búrgos. 

Fel.  (Aparte.)  ¡Qué  gusto!  Quedaré  libre. 

Corn.  (Aparte.)  ¡Libre  como  el  aire! 

Clav.  ¡Bendita  sea  la  jaula  del  mico! 


MUSICA. 


Ern. 


Corn. 


Fel. 


Clav. 


(Aparte.)  En  pos  del  pérfido 
quiero  correr; 
mis  cartas  miseras 
recobraré, 
aunque  hasta  Rusia 
vaya  trás  él. 

(Aparte.)  Libre  cual  pájaro 
me  voy  á  ver. 

¡Ay  que  canícula 
me  pasaré! 

¡Vivan  las  bellas 
y  el  moscatel! 

¡Se  vá  esta  cócora 
oh  que  placer! 

Libre  del  látigo 
yo  me  veré, 
oyendo  amores 
de  mi  Clavel. 

¡Con  mi  doméstica 
oh  qué  placer! 


.  / : 
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horas  reumán  ticas 
me  pasaré, 
con  más  fortuna 
que  uu  coronel. 

Perdiz.  Tiene  este  bárbaro 
mucho  saber, 
y  por  su  táctica 
voy  yo  tras  él, 
como  á  su  amo 
sigue  un  chusqué. 

Coro.  Ya  el  sol  benéfico 

se  vuelve  á  ver. 

La  nube  rápida 
de  aquí  se  fué. 

Siga  el  paseo 
por  el  vergel. 

Corn.  En  marcha. 

Ern.  En  marcha. 

Fel.  En  marcha. 

Corn.  A  paso  redoblado. 

(Aparte.)  ¡Verdad  que  soy  un  pillo! 

¡Un  pillo  afortunado! 

Todos.  Un  deseo  tirano  me  arrastra 
y  yo  dócil  me  dejo  arrastrar. 

¿Qué  es  mañana?  Mañana  veremos. 
Hoy  es  hoy.  A  vivir  y  á  gozar. 


J 
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ACTO  SEGUNDO, 

é  J  *  *  f  ’  <  '  t  I  .  * 

Jardín  con  árboles  y  cuadros  de  flores  y  ^céspedes.  Cierra 
el  fondo  una  tápia  con  puerta  en  el  centro.  A  la  izquier¬ 
da  la  fachada  de  la  casa.  Al  lado  opuesto,  un  pabellón. 
Sillas  de  jardín. 

1  ióí  -DK\ 

ESCENA  PRIMERA. 

Clavel,  Perdiz. 

;  4  >  *  J  (  ,  1  *  *  t  .  f  :  ‘  >  ;  Í  r{  1  J 

* 

(Los  dos  en  mangas  de  camisa  y  gorra  de  cuartel.  El  prime¬ 
ro  sentado  perezosamente  en  una  silla,  fuma  un  cigarro;  y  el 
segundo  se  ocupa  en  segar  el  césped  con  guadaña.) 

•  í  )  i  ■  »  • •  *.  *  .  #  •  •.»*«  • » 

Clav.  ¡Válgame  Dios,  qué  cosas  hace  un  hom¬ 
bre  cuando  se  le  ha  metido  una  mujer  en 
las  entretelas  del  corazón!  Ahora  mismo 
pudiera  yo  encontrarme  en  mi  pueblo, 
ocupado  en...  no  hacer  nada,  y... 

Perdiz.  (Parando  en  su  faena.)  ¡Uf,  que  calor! 

Clav.  (Con  indolencia.)  Siega,  Perdiz,  siega. 

Perdiz.  Ya  he  concluido. 

Clav.  Pués  vuelve  á  empezar.  (Se  levanta.)  Siega 
sin  descanso  y  hasta  reventar  como  una 
cigarra.  El  patrón  te  ha  destinado  alas 
yerbas,  y  te  paga  un  salario,  sin  perjuicio 
de  los  emolumentos .  y  tú  debes  estar  se¬ 
gando  desde  que  sale  el  sol  por  el  Este, 
hasta  que  se  pone  por...  el  otro. 

Perdiz.  Ya;  pero  estoy  calado  de  sudor. 
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Clav.  Tienes  obligación  de  ser  superior  á  la 

trem'per  atura. 

Perdiz.  ¿Y  cómo  no  trabajas  tú  ahora? 

Clav.  ¡Silencio  en  las  filas!  Nunca  pasarás  de 
ser  un  imbécil.  (Se  oye  dentro  la  voz  de  Felipa, 
que  viene  cantando.)  Pero  ahí  está  ya  el  rui-' 
señor  de  estos  campamentos. 

.- ¿  í  j y  t  ;■ 4  i  *  f  \ 

t  i  .  ’•  ,•  j  . 

ESCENA  II. 


Dichos:  Felipa.  (Con  dos  cestas  de  provisiones,  que  deja  en 

el  suelo,  en  el  proscenio.) 

MÚSICA. 

Fel. 

En  un  cuerpo  bien  comido 
toma  el  alma  gran  poder. 

Perdiz. 

Dice  bien. 

Clav. 

Dice  bien. 

Fel. 

Que  no  tiene  humor  de  chanzas, 
quien  se  muere  de  hambre  y  sed.  • 

Perdiz. 

Dice  bien. 

Clav. 

Dice  bien. 

Fel. 

Este  es  el  cielo 

de  los  amores; 
yo  quien  le  surte 
de  provisiones. 
Buenos  bocados 
y  tragos  dobles, 
ponen  al  pelo 
ios  corazones. 

€lav.  i  Ay  mi  Felipa, 

gloria  de  un  hombre 
por  tus  encantos 
y  tus  guisotes! 
Donde  tú  vayas 
voy  como  un  gozque 
>  y  no  haya  miedo 
que  te  abandone. 

Perdiz.  Ellos  se  arrullan 

como  pichones, 
mientras  yo  sudo 
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y  echo  los  bofes; 
pero  este  tuno 
la  garra  echóme, 
y  yo  he  nacido 
pa  monigote 

Clav.  y  Fel.  ÍVen,  amante,  á  mí, 

)no  me  olvides,  no; 
para  amarte  á  tí 
he  nacido  yo. 

Perdiz.  Siempre  están  así; 

siempre  así  estoy  yo: 

¡quién  me  diera  á  mí 
ser  este  chavó! 

HABLADO. 

5  <  *  .  .  ;  '■  .  .  í 

lav.  Sí,  Felipa:  tú  eres  la  providencia  de  esta 
casa.  (Toma  un  pastelillo  de  la  cesta  y  se  lo  come.) 

Perdiz.  (Queriendo  imitarle.)  Es  mucha  verdad. 

Clav.  (Deteniéndole  el  brazo.)  ¡Perdiz!...  ¡A  segar! 

Perdiz.  Ya  he  concluido. 

Clav.  ¡A  segar,  indefinitivamente!  (Perdiz,  gru¬ 
ñendo,  toma  la  guadaña  y  siega,) 

Fel.  ¿Aún  no  ha  vuelto  el  amo  de  cazar? 

Clav.  El  patrón  continúa  asustando  pajaritos 
por  esos  bancales.  Pero,  díme,  prenda,  ¿se 
espera  hoy  gente?  Porque  aquí  veo  provi¬ 
siones  para  racionar  una  compañía. 

Fel.  ¡Pues  ya  lo  creo!  Los  domingos  vienen 
aquí,  á  pasar  el  dia,  todas  las  oficialas  de 
la  tienda,  y  la  señorita  Carrafa. 

Clav.  ¡Ya!...  se  trata  de  tomar  el  verde. 

Fel.  Es  una  fortuna  que  la  señorita  se  haya  ido 
á  Búrgos  á  cuidar  á  su  tia;  porque,  si  es¬ 
tuviera  aquí  aquella  persona,  no  nos  di¬ 
vertiríamos  ni  esto. 

Clav.  ¿Es  mongigata  tu  señorita? 

Fel.  Tiene  niervos ,  como  ella  dice,  y  no  sé 
puede  aguantar  su  génio. 

Clav.  Entendido:  cargante.  Comienzo  á  conti¬ 
nuar  bendiciendo  su  ausencia.  (Intenta  abra» 
zar  á  Felipa,  pero  ésta  esquiva  el  cuerpo.) 
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Fel.  Cepos  quedos.— Ya  se  me  olvidaba  que 
tengo  que  arreglar  el  almuerzo.  ¿Quieres 
llevarme  esto  á  la  cocina? 

Clav.  Haste  el  cabo  del  mundo,  si  tú  lo  insiges. 
El  guerrero  está  siempre  á  la  indisposi¬ 
ción  del  bello  seso.  (Se  oyen  voces  de  mujer, 
lejanas  aún.) 

Fel.  Mira,  ya  están  ahí  las  del  bello  seso . 

Clav.  ¡Perdiz! 

Perdiz.  ¿Qué  quieres! 

Fel.  Deja  tu  trabajo,  y  ven  á  la  orden.  (Obedece 
Perdiz.)  Has  acabado  ¡de  contrincar  con  la 
yerba,  y  ahora  te  las  vas  á  entender  con 
las  legumbres.  (Le  entregalas  dos  cestas.) 

Perdiz.  Pero...  ¿qué  diablo?... 

Clav.  ¡Silencio  en  las  filas!  No  olvides  que  soy 
tu  superior. 

Perdiz.  ¡Já,  ja,  já!  ¡Si  tendrá  talento  este  pedazo 
de  asno! 

(Clavel,  seguido  de  Perdiz,  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  III.1  1 

.  '  '■  !  ;  •  ) 

Felipa. 

¡Cuán  divertido  es  este  Clavel,  y  sérmela - 
ble\  No  hará  mal  marido.  Creo  que  en  la 
infantería  no  podia  haber  encontrado  cosa 
mejor.  En  la  caballería...  no  digo  que  no: 
allí  hay  más  buenos  mozos;  pero,  ¡son  tan 
palurdos!  Ya  se  ve:  acostumbrados  á  tra¬ 
tar  con  los  caballos...  iEste  es  tan  fino... 
tan  resabido!...  ¡Ya  está  aquí  la  gente  ale- 
gre!— ¡Viva  el  jolgorio! 

ESCENA  IV. 

Felipa,  La  Carrafa,  Las  Costureras. 

(Cada  una  de  estas  últimas  lleva  un  lio  de  ropa  en 
la  mano.) 

Todas.  ¡Viva! 


MÚSICA. 


)¡l  i  >  • 
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Coro.  De  la  vida  lo  mejor 

es  holgar,  reir,  gozar, 
y  el  aroma  embriagador 
de  placeres  aspirar; 
no  pensar, 
no  temer, 
esperar, 
obtener. 

Carrafa.  Conservad  el  corazón, 

conservadle  siempre  en  paz, 
que  el  que  acoge  una  pasión 
en  su  pecho  hunde  un  puñal. 
Beber, 
cantar, 
reir, 
holgar, 
tañer, 
gozar, 
fingir, 
no  amar. 

Coro.  Beber, 

cantar,  etc. 

Carrafa  De  mi  pecho  el  ígneo  ardor, 
guardo  el  ímpetu  infernal 
para  el  goce  atronador 
de  confusa  bacanal. 

•  Beber, 
cantar,  etc. 
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HABLADO. 

Carrafa  ¿Está  en  casa  el  señor  Conejo? 

Fel.  Aun  no  ha  vuelto  de  cazar. 

Carrafa  Me  alegro;  porque  le  preparamos  una  sor¬ 
presa.  (A  las  costureras.)  Muchachas,  entrad 
en  el  pabellón,  y  manos  á  la  obra.  Sobre 
todo,  mucho  silencio,  para  que  no  se  co¬ 
nozca  que  estamos  ahí.  Hoy  le  sacamos 
un  buen  regalo  á  D.  Corneíio.  (Entran  las 
costureras  en  el  pabellón.) 
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ESCENA  V. 

La  Carrafa  y  Felipa. 

Carrafa  Tú,  Felipa,  ¿no  tienes  prevenidos  un  buen 
almuerzo  y  mejor  comida? 

Fel.  ¡Al  pelo!  Y  el  amo  ha  traido  de  Madrid 
Champaña  y  Burdeos.  Habrá  para  ale¬ 
grarse  la  gente. 

Carrafa  ¿Y  tu  amo  continúa  sintiendo  la  influencia 
del  verano? 

Fel.  Cada  dia  más.  Ayer  decía  que  se  siente... 
¿cómo  decía?....  á  cuarenta  granos  sobre 
el  cerro. 

Carrafa  Ya.  A  cuarenta  grados  sobre  cero.  ¡Pobre 
vegete!  Estamos  desplumando  á  un  gallo 
viejo;  pero,  ¡qué  hemos  de  hacer!  Pollo,  y 
con  dinero,  es  un  género  que  vá  siendo 
más  raro  cada  dia.  Además,  gallo  ó  pollo, 
¿qué  más  dá?  Graba  esto  bien  en  tu  memo¬ 
ria,  Felipa:  el  hombre  no  es  más  que  uná 
máquina  para  fabricar  dinero. 

Fel.  ¿Y  la  mujer? 

Carrafa  La  mujer,  es  un  crisol  para  fundirlo. 

Fel.  ¡Já,  já,  já!  (Aparte  y  en  tono  natural.)  No  he 
entendido  una  palabra. 

Corn.  (Dentro.)  Ceremonias  á  un  lado. 

Fel.  Ahí  está  la  máquina. 

Carrafa  No  le  digas  que  estamos  ahí.  (Entra  en  el 
pabellón.) 

ESCENA  V. 

Don  Cornelio,  García,  Felipa. 

Corn.  (Saliendo.)Entre  usted.  Está  usted  en  su  ca¬ 
sa:  casa  de  soltero...  ó  poco  ménos. 

Garc.  Mil  gracias. 

Corn.  Nada  de  gracias.  Felipa:  un  cubierto  más 
para  este  caballero.  ¿Ha  venido  alguien?... 
Ya  me  entiendes... 
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Fel.  Ya,  ya.  No  señor;  aun  no  ha  venido  nadie, 
pero  no  deben  tardar. 

Corn.  Pues  prepara  las  cosas.  (Váse  Felipa.  D.  Cor- 
nelio  y  García,  dejan  las  escopetas  y  se  despojan 
de  los  avíos  de  caza.) 

ESCENA  TI. 

Don  Cornelio.  García. 

;  ■  '  ¡  .)  .  .....  ,!  n 

Garc.  Caballero,  me  confunden  tantas  bondades. 

Corn.  ¡Quite  usted  allá!  Es  indecible  el  placer  que 
experimento  por  haber  hecho  el  conoci¬ 
miento  de  usted.  ¡Ha  sido  tan  original  la 
manera  de  trabar  amistad! 

Garc.  ¡Es  verdad!  (Riendo.) 

Corn.  Estaba  yo  acurrucadito  junto  á  un  ribazo 
acechando  las  alondras;  cuando  de  pronto, 
siento  aplomarse  sobre  mis  espaldas  una 
cosa  que  me  pareció  un  elefante. , 

Garc.  Era  yo  que,  sin  ver  á  usted,  salté  desde  lo 
alto  del  ribazo. 

Corn.  Cuando  vi  que  era  un  hombre  el  agresor, 
dije  á  usted,  bramando  de  coraje:  «¡ani¬ 
mal!» 

Garc.  Y  yo  respondo:  ¡bárbaro! 

Corn.  Entonces  le  arrimo  á  usted  un  puñetazo. 

Garc.  Yo  le  devuelvo  á  usted  dos.  Nos  agarra¬ 
mos  y  ambos  rodamos  por  tierra... 

Corn.  Sacudiéndonos  trompis  y  patadas.  Ya  can¬ 
sados,  suspendimos  el  combate;  y...  ¡qué 
cara  ponia  usted,,  todo  cubierto  de  polvo  y 
sudor!...  •  ■  •  / r’  •  '  ■  # 

Garc.  Pues  ¿y  usted?  (Ambos  rien  á  carcajadas). 

Corn.  También  soltamos  entonces  la  carcajada, 
y  en  aquella  posición  oriental  nos  tendi¬ 
mos  la  mano  declarando  que  el  honor  que¬ 
daba  satisfecho.  (Continúan  riendo).  ¡Mi  que¬ 
rido!...  ¿cómo?  •'  *' 

Garc.  Márcos  es  mi  nombre. 

Corn.  ¡Hombre,  qué  casualidad!  Yo  me  llamo 
Cornelio.  •••  ,J  :  ■ 


Garó. 

Corn. 

Garc. 

Corn. 


Garó. 


Corn. 

Garó. 

Corn. 


Garó. 

Corn. 
• ' 

Caro. 

Corn. 


Garc. 

Corn. 

Garc. 

Corn. 

Garc. 

Corn. 

Garc. 


31 

¡Estimado  don  Cornelio! 

¡Apreciabiiísimo  don  Márcos!  ¿Nos  tutea¬ 
mos? 

Sí;  tuteémonos. 

Pues  bien,  chico:  ahora  vamos  á  contar¬ 
nos  nuestras  aventuras ...  porque  tú  debes 
ser  hombre  de  aventuras.  ¿Qué  cazas  por 
estos  contornos?..  ¿Alondras  solamente? 
Solo  alondras.  Soy  una  especie  de  ermita¬ 
ño;  pues  me  he  impuesto  cuatro  meses  de 
retiro  voluntario,  y  vivo  en  una  casita  ais¬ 
lada  sin  ver  á  nadie;  de  modo  que,  á  no  ser 
por  la  casualidad  que  nos  ha  reunido,  hu¬ 
biera  cumplido  mi  condena  sin  hablar  con 
otro  ser  viviente  que  con  mi  criado.  ¿Y  tú? 
Me  haces  el  efecto  de  un  tunante  que  se  da 
buena  vida. 

Sí  tal.  Sobre  todo  cuando  está  ausente  mi 
mujer. 

¡Conque  casado!  A, 

Ese  alifafe  padezco.  Pero  actualmente  se 
halla  mi  mujer  lejos  de  aquí,  y  yo  aprove¬ 
cho  la  ocasión  para...  A  propósito:  ¿te 
gustan  las  mujeres? 

¿Qué  si  me  gustan  las?...  No  me  gusta  otra 
cosa . 

¡Hombre!  ¿Y  vives  como  un  ermitaño  pre¬ 
cisamente  en  el  rigor  del  verano? 

Por  eso  mismo.  Ellas  son  causa  de  mi  pe¬ 
nitencia  actual,  y  por  ellas  la  hago. 

No  te  entiendo...  pero  no  importa.  Hoy 
pones  un  paréntesis  en  tu  penitencia.! 
¡Yan  á  venir  ahora  mismo  un  par!... 

¿De  mujeres? 

¡Quiá!  Ün  par  de  docenas  de  mujeres. 
¡Veinticuatro! 

Poco  más  ó  ménos.  ¡Y  gente  alegre!  Pa¬ 
sarán  el  dia  con  nosotros. 

Perfectamente. 

Oye:  las  achisparemos...  ¡Pero  con  de¬ 
coro! 

Aprobado.  ‘  !  -  *•  ;  -  : 
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Corn.  Las  haremos  correr. 

Garc.  ¿Con  decoro,  eh?  ¡A  fé  que  me  "lista  á  mí 
poco  hacer  correr  á  las  mujeres!  Actual¬ 
mente  corre  una  en  busca  mia  por  Biar- 
ritz...  Pero  volvamos  á  nuestras  bellas.... 
Porque  supongo  que  serán  bellas. 

Corn.  ¡Ya  lo  creo!  Una  sobre  tod.)... 

Garc.  ¿Sí?  Pues  esa  corre  por  mi  cuenta. 

Corn.  ¡Hombre,  hombre!  ¡No  íáltaria  más!  Se  re¬ 
petía  aquí  la  escena  del  ribazo. 

Garc.  ¡Ya!  ¿Con  que  es  la?... 

Corn.  Si  tal.  La... 

Garc.  ¡Bandido! 

Corn.  La  Adelina  Carrafa.  La  célebre  bailarina. 

Garc.  ¡Cáspita! 

ESCENA  YII. 

Dichos,  Clavel;  poco  después,  Escardillo. 


Clav.  Patrón. 

Corn.  ¿Qué  hay? 

Clav.  Ahí  está  el  sobrino. 

Corn.  ¿Mi  sobrino? 

Clav.  Lo  presupongo.  Es  un  caballero  que  me 
ha  preguntado,  dice:  ¿está  mi  tio?  Y  yo 
digo  que  si  tiene  un  tio,  es  señal  de  que  él 
es  sobrino. 

Corn.  (A  García.)  INo  discurre  mal  este  muchacho. 
— Escardillo  debe  ser. 

Escard.  (Saliendo  de  la  casa.)  El  mismo  que  viste  y 
calza.  (Abrazando  á  D.  Cornelio.)  ¿Cómo  va, 
tio? 

Corn.  Perfectamente  ¿Y  á  tí? 

Escard.  Siempre  bien.  (Saludando  á  García.)  ¡Caba¬ 
llero! 

Garc.  Servidor... 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  ménos  Clavel. 

Corn.  ¿De  dónde  sales? 

Escard.  Ven"o  directamente  de  Biarritz.  ¡Qué  país 
aquel...  y  qué  triunfos! 
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Corn.  ¿Coa  que  te  ha  ido  bien? 

Escard.  Hemos  trabajado  hasta  en  Biarritz.  Hici¬ 
mos  El  Trovador. 

Corn.  Y,  ¿qué  tal? 

Escard.  Mire  usted  si  se  impresionaría  el  público, 
que  á  la  noche  siguiente  no  asistió  un  alma 
al  teatro. 

Corn.  Habrás  ganado  mucho  dinero. 

Escard.  Diré  á  usted.  El  arte  no  ha  producido  gran 
cosa,  pero  en  cambio  la  ruleta...  me  ha 
dejado  sin  un  cuarto...  Apropósito:  usted 
me  debe  cinco  duros. 

Corn.  Hombre,  ¿aun  no  te  has  curado  de  esa 
manía?  No  llevo  dinero  encima. 

Escard.  ¡Si  supiera  usted  qué  afrenta  he  sufrido 
por  falta  de  dinero!... 

Corn.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Escard.  En  el  mismo  coche  en  que  salí  de  Biarritz 
entró  una  señora...  ¡Qué  guapa!  Un  ángel... 
pero  con  nervios.  Cuando  el  tren  corrria 
á  toda  máquina,  ¡vamos  á  descarrilar!  de¬ 
cía,  y  se  desmayaba  en  mis  brazos.  Si  el 
maquinista  moderaba  la  marcha,  ¡aquí  nos 
vamos  á  hacer  viejos!  y  la  daba  la  patale¬ 
ta.  Cuando  pasábamos  un  túnel,  ¡ay  qué 
miedo!  y  vuelta  al  soponcio. 

Corn.  ¿Y  tú,  que  hacías! 

Escard.  Yo  la  prodigaba  mis  cuidados.  Pues  bien; 
al  llegar  á  la  estación  de  Madrid,  tuve  que 
escabullí rme  porque  no  tenia  dos  pesetas 
para  pagarla  un  coche.  Tio,  présteme  us¬ 
ted  cinco  duros. 

Corn.  Ya  te  dicho  que  no  llevo  encima.  Luego... 

Escard.  Pues  bien:  cinco  que  Vd.  me  debe,  y  cin¬ 
co  que  me  presta,  son  diez. 

Corn.  Sí...  pongo  cero,  y  llevo  uno.  Mucho  tar¬ 
dan  mis  convidados,  y  el  apetito  me  aprie¬ 
ta.  Tanto  peor  para  ellas:  almorzaremos 
nosotros. 

Escard.  ¡Almuerzo!..  ¡Convidadas!..  Tio.  ¡Su  casa 
de  V.  es  un  paraíso! 
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Corn.  Sí,  sobrino.  Has  venido  en  la  mejor  oca 
sion.  Te  ofrezco  un  dia  de  placer. 

MÚSICA . 

Una  mesa  bien  provista 
de  manjares  escelentes, 
y  de  vinos  diferentes 
siempre  el  vaso  ras  con  ras; 
de  beldades  una  tropa 
en  la  edad  de  los  amores, 
y  eljardin...  y  estos  calores 
y  una  amable  libertad. 

GAR9.  y  Escard.  ¡Oh  qué  dulce  pespectiva! 

¡Oh  qué  cuadro  tan  riente. 

¿Quien  será  el  inapetente 
á  quien  no  logre  tentar? 

¡Viva  el  arte  culinario 
y  sus  sólidos  primores! 

¡Viva  el  vino  y  los  amores 
y  la  dulce  libertad! 

Corn.  Marchemos  á  la  mesa, 

marchemos  al  íestin, 
y  en  tanto  llega  Vénus 
que  Baco  reine  allí. 

Escard.  y  Garc.  Sí:  en  tanto  llega  Vénus 

que  Baco  reine  allí. 

Corn.  A  formar. 

Escard.  y  Garc.  A  formar. 

Los  tres.  A  partir,  á  marchar. 

Corn.  Suene  al  momento,  suene 

la  marcha  bacanal. 

Los  tres.  Guirnaldas  de  pámpanos, 

y  de  ojas  tejed 
y  al  dios  que  cabalga 
sobre  ancho  tonel, 
ceñid  oh  beodos 
con  ellas  la  sien. 

Chispeantes  los  ojos, 
sudando  Jerez, 
la  lengua  embrollada 
y  haciendo  traspiés, 
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honremos  á  Baco 
que  él  es  nuestro  rey. 

(Dan  una  vuelta  por  la  escena  danzando  una 
marcha  grotesca,  y  entran  en  la  casa.) 

ESGENAIX. 

La  Carrafa,  vestida  de  bailarina.  Poco  después 
Las  Costureras. 


HABLADO 


o;-' 


Carrafa  (A  la  puerta  del  pabellón,  hablando  con  los 
de  adentro)  Voy  á  explorar  el  campo,  á 
ver  si  es  tiempo  ya.  No  os  mováis  de  ahí 
hasta  que  yo  OS  avise.  (Se  dirige  hacia  la  casa. 
\  oces  dentro  de  D.  Cornelio  y  compañeros;  se 
oyo  eltintin  de  los  vasos.)  ¡Ah  viejo  tunante 
dámelas  pagarás.  (Va  corriendo  hacia  el 
pabellón)  ¡Venid  amigas!  (Salen  las  costure 
ras  vestidas  de  bailarinas,  de  amazonas,  ó  de  otro 
trage  de  capricho)  El  monstruo  se  permite 
almorzar  sin  nosotras;  desde  aquí  se  oye 
el  tintin  de  los  vasos,  y  las  canciones  que 
inspira  el  espumoso  champagne.  ¡Jurad 
vengar  tamaña  injuria! 

Costureras.  ¡Lo  juramos! 

Carrafa.  Ahora,  enardezca  nuestros  pechos  el  can¬ 
to  de  guerra  y  tomemos  por  asalto  la  pla¬ 
za  rebelde. 


Coro. 

Carrafa. 


MÚSICA. 

1,1  i ;  .»  1  .  v  . • 

Guerra,  guerra,  al  sexo  leo 
guerra  guerra,  hasta  vencer, 
suelte  el  viejo  su  dinero 
sirva  el  joven  al  placer. 
Guerra,  guerra,  etc. 

Mientras  brote  de  mis  ojos 
la  mirada  que  provoca 
y  las  perlas  de  mi  boca 
guarden  labios  de  coral, 
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á  las  ruedas  de  mi  carro 
llevo  atada  la  victoria 
y  me  ciñe  de  la  gloria 
la  aureóla  sin  igual. 

Coro.  Guerra,  guerra,  etc. 

Carrafa.  Mientras  ame  el  hombre  ciego 

el  deleite  torpe,  insano, 
y  un  capricho  vil,  liviano 
vea  solo  en  la  mujer, 
son  mis  armas  invencibles, 

V  á  esos  seres  fementidos, 
humillados  y  vencidos 
á  mis  plantas  he  de  ver. 

Coro.  Guerra,  guerra,  etc. 

HABLADO. 

Carrafa.  i  Al  asalto! 

Costureras.  ¡Al  asalto! 

(Entran  en  la  casa  en  tropel  y  con  gran  algazara. 
La  escena  queda  sola  algunos  minutos.) 

ESCENA  X. 

Ernestina  (Sale  por  la  puerta  de  la  tapia  en  traje  de  viaje.) 

Muy  solitario  está  esto.  No  se  ve  siquiera 
á  quien  preguntar;  pero  aquí  debe  ser  se¬ 
gún  las  señas  que  me  han  dado  en  el 
pueblo.  ¡El  tunante  de  García!  No  estaba 
en  Biarritz  ni  nadie  le  ha  visto  por  allí  es¬ 
te  año.  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  le  co¬ 
nocí!  (Mira  en  torno  suyo.)  No  habia  repa¬ 
rado.  ¡Esto  es  bonito!  No  habia  escogido 
mal  retiro  mi  marido.  ¡Pobre  Cornelio! 
Es  lo  que  se  llama  un  hombre  de  bue¬ 
nas  costumbres,  y  por  eso  le  amo  tanto. 
¡Sólo  por  su  tranquilidad  me  he  determi- 
minado  á  hacer  tan  largo  viaje!...  ¡Y  lia 
sido  inútil!...  Entre  tanto  mi  marido  aquí, 
triste,  solitario,  pensando  en  mí...  (Gritos 
y  carcajadas  en  el  interior  de  la  casa).  ¿Qué  es 
esto? 
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Corn.  (Dentro  cantando). 

Guirnaldas  de  pámpanos 
y  de  uvas,  teged... 

Ern.  ¿Que  significa  ese  cantar...  esas  risas  de 
mujeres?...  ¡Destapan  botellas  de  cham¬ 
pagne!.. 

Corn.  (Dentro)  ¡A  la  salud  de  mi  mujer!  (Voces  den¬ 
tro).  ¡Viva  la  coneja! 

Ern.  ¡Infames!...  ¡Se  burlan  de  mí! 

■;"l'  .  .  .  *¡'<  •  ¡¡'  i/.)  fh'tí  10' 

ESCENA  XI. 

Ernestina,  Clavel,  que  sale  de  la  casa  con  una  botella  en 

la  mano  y  algo  apuntado. 

Clav.  ¡Viva  la  coneja!  ¡Já,  já,  já! 

Ern.  ¡Un  soldado!...  ¡Y  borracho! 

Clav.  (Reparando  en  Ernestina).  ¡Calla!...  Hoy  llue¬ 
ven  aquí  mujeres!...  Y  esta  es  también  bo¬ 
nita.  como  me  llamo  Clavel.  Buenos  dias, 
estrella  macuquina.  ¡Ven  acá,  borrega! 

Ern.  ¡Y  me  tutea  el  zafio! 

Clav.  ¿Te  has  enfunfurruñado  por  eso?...  Pues 
usted  perdone,  señora  marquesa  de  Can- 
tacilCOS.  (Se  acerca  á  Ernestina,  y  esta  retrocede 
con  viveza). 

Ern.  ¡Insolente!  ¡Uf!  ¡Cómo  huele  á  vino! 

Clav.  Ea;  melindres  á  un  lado,  y  venga  acá  un 
abrazo. 

Ern.  ¡Aparta,  vándalo! 

Clav.  ¿Me  has  llamado  van?...  ¿Cómo?...  ¿Y  no 

quieres  abrazarme?..  Pues  ahora  verás  lo 
(¡ue  reza  la  Ordenanza  para  estos  casos. 
Yo  te  abrazaré  á  tí,  y  lo  mismo  dá.  (Quiere 
abrazarla,  y  Ernestina  le  da  un  boféton). 

Ern.  ¡Toma! 

Clav.  (Llevándose  la  mano  al  carrillo.)  ¡Cuerno,  y  có¬ 
mo  atiza! 

(Voces  dentro,  que  se  acercan.) 

Ern.  ¿Qué  veo?  !E1  iníáme  de  Conejo  rodeado 

de  mujeres!  Quiero  ver  esto  en  qué  para.. . 
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¿Dónde  me  ocultaré?  (Reparando  en  el  pabe¬ 
llón.)  Ahí. 

Clav.  ¡Oiga  usted,  señorita!...  ¿Por  dónde  se 
fué?...  íUy...  el  patrón! 

ESCENA  XII. 

Clavel,  Don  Cornelio,  sin  corbata  y  despechugado. 
García,  Perdiz,  La  Carrafa,  Felipa,  Las  Costureras. 
Poco  después,  Ernestina.  (Todos  forman  una  especie  de 
cortejo  á  Don  Cornelio,  quien  dá  el  brazo  á  La  Carrafa.) 

Carrafa  ¡Viva  Conejo! 

Todos.  ¡Viva! 

Corn.  Gracias,  amables,  bellas  y  sensibles  ama¬ 
zonas.  Me  declaro  vuestro  prisionero,  y 
también  se  entregan  á  discreción  Escar¬ 
dillo  y  Márcos,  y...  (Rien  todos.) 

Carrafa  Silencio.  Dejadle  hablar,  que  vá  á  pronun¬ 
ciar  un  discurso. 

Corn.  ¿Un  discurso?  ¿No  seria  mejor  que  bailáse¬ 
mos,  á  ver  si  nos  refrescamos  un  poco? 
Todos.  Aprobado...  En  baile. 

MUSICA . 

Corn.  Vaya,  pues,  un  rigodón 

con  sus  puntas  de  can-can, 
que  aquí  viene  de  cajón 
ese  baile  perillán. 

(Don  Cornelio  con  La  Garrafa ,  y  Escardillo  con 
una  costurera,  se  ponen  frente  á  frente.  Los  demás 
forman  círculo  en  torno  de  las  dos  parejas.) 

Coro.  Inventó  los  bailables  amor, 

con  idea  traidora  y  sutil, 
como  red  que  sagaz  cazador 
tiende  al  ave  inocente  y  gentil. 

Saltad, 

brincad, 

cruzad, 

girad, 

con  loco  ardor, 
sin  fin  danzad. 


(Ejecutada  la  primera  figura  del  rigodón,  al  empe¬ 
zar  la  segunda,  y  salir  D.  Cornelio  en  el  adelante 
dos,  rompe  el  grupo  Ernestina,  y  se  pone  en  frente 
de  aquel  en  actitud  de  baile.  X).  Cornelio  queda 
como  petrificado  en  la  postura  en  que  fué  sorpren¬ 
dido.  Cesa  la  música.) 


HABLADO . 


Corn.  ¡Zambomba!...  ¡Mi  mujer! 

Todos.  ¡Su  mujer! 

Caro.  (Ocultándose.)  ¡Ernestina! 

Escard.  ¡Mi  compañera  de  viaje! 

Fel.  Señorita. 

Ern.  Estás  despedida  de  mi  casa.  Y  en  cuanto 
estas  suripantas... 

Todas.  ¿Qué  es  eso  de  suripantas? 

Fel.  ¿Vd.  me  despide?  (Con  insolencia.) 

Carrafa  No  te  importe,  Felipa.  A  tí,  y  á  vosotras 
(á  las  costureras)  os  ofrezco  colocación  en  el 
teatro. 


Fel. 


Todas. 

Ern. 


Corn. 

Ern. 


Corn. 


(A  Ernestina.)  ¿Con  que  Yd.  me  despide? 
¡Mejor!...  (Sacando  un  libro  de  cocina  y  arroján¬ 
dolo  á  los  pies  de  Ernestina.)  Ahí  tiene  Yd.  las 
Cuentas  (se  desata  el  delantal,  y  lo  tira  también.) 
¡Ahí  vá  el  delantal  de  la  sermlitudl  ¡Yiva  la 
libertad!  Ahora....  al  teatro.  (Pasa  al  lado.de 
La  Carrafa.) 

Al  teatro. 

¡Insolentes!...  ¡Canallas!  ¡Uf!...  ¡Mis  nér- 
vios!  (Cae  en  brazos  de  D.  Cornelio,  que  hasta 
ahora  había  permanecido  inmóvil.) 

Ya  no  hay  duda:  es  mi  mujer. 

(Rechazándole  con  furia.)  ¡Apártate  de  mí,  ma¬ 
rido  infame!  Todo  ha  concluido  entre  nos¬ 
otros.  Mañana  pido  el  divorcio. 

Pero  Ernestina...  ¡Si  la  cosa  no  tiene  ma¬ 
licia!  Estas  señoras  están  aquí  por  una  ca¬ 
sualidad.  Iban  de  paseo...  ¡yo  no  las  co¬ 
nozco! 


Carrafa  ¿Qué  está  Vd.  diciendo? 

Ern.  No  es  necesaiio  que  Yd.  le  desmienta. 
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Harto  se  conoce  que  clase  de  mujer  es 
usted.... 

Carrafa  ¡Oiga  Vd . ,  señora! . .  , 

Ern.  No  tengo  nada  que  oir...  ¡Estoy  en  mi  ca¬ 
sa!..  Aunque  mi  casa  más  parece  un  ma¬ 
nicomio...  ú  otra  cosa  peor,  con  esas  dan¬ 
zarinas  y  esos  soldadotes  bebidos. 

Clav.  ¡Patronal..  ¡Eso  es  demasiado  contun¬ 
dente! 

Costureras.  ¡Nos  lia  llamado  danzarinas! 

Escard.  Tío  ¿quiere  Yd.  dejarla  tamañita?  Pues 
dígale  Vd.  que  no  viene  de  Burgos,  si  no 
de  Biarritz.  Es  mi  compañera  de  viaje. 

Corn.  (Dominando  los  rumores.)  ¡ Silencio! ...  (A  Ernes¬ 
tina.)  Dígame  Vd.  señora:  ¿cómo  ha  estado 
Vd.  en  Biarritz,  en  vez  de  estar  en  Burgos? 

Ern.  (Con  furor  creciente.)  ¡Yo  ya  no  tengo  porqué 
dar  á  Vd.  cuenta  de  mis  acciones!  (Se  sien¬ 
ta  en  una  silla,  dando  la  espalda  á  D.  Cornelio.) 

Corn.  (A  Escardillo.)  ¡No  ha  hecho  efecto!  ¡Estoy 
aterrado!  ¡El  divorcio!  ¡El  escándalo!... 
¡Las  hablillas!...  Mi  comercio!... 

G-arc.  (Llegándose  á  D.  Cornelio.)  ¿Me  autoriza  usted 
para  arreglar  este  asunto?  Costará  algunos 
reales... 

Corn.  Sí;  arréglelo  Vd.  y  cueste  lo  que  cueste. 
Garc.  (Ap.  á  la  Carrafa.)  El  Sr.  Conejo  regala  á  us: 
ted  un  magnífico  reloj  con  su  cadena,  si 
se  aviene  Vd.  á  calmar  á  su  señora.  ¿Acep* 
1  ta  Vd.? 

Carrafa  ¡Pues  no  he  de  aceptar! 

Garc.  (Llegándose  á Ernestina.)  Señora... 

Ern.  (Se  levanta  con  estupor.)  ¡García! 

Garc.  Aquí  llevo  las  cartas  aquellas.  Si  usted 
acepta  una  transacción  honrosa,  se  las  en¬ 
trego;  si  no,  van  ahora  mismo  á  manos  de 
Conejo. 

Ern.  ¿Y  qué  transacción?.. 

Garc.  Va  Vd.  á  ver.  (En  alta  voz.),  Un  momento  de 
atención.  (Todos  le  rodean.)  Aquí  hay  un  em¬ 
brollo  que  da  apariencias  criminales  á  las 
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cosas  más  inocentes,  y  es  preciso  que  todo 
se  explique.— Esta  señora  fuá  á  Burgos  á 
asistir  á  su  tía  enferma,  y  desde  allí  la 
acompañó  á  Biarritz.  Entre  tanto  el  señor 
Conejo  se  moría  de  tristeza  en  este  retiro: 
y  temiendo  yo  por  su  salud,  hablí  con  mi 
amiga  Adelina,  (señalando  á  La  Carrafa),  y 
auxiliadosambos  porlas  oficialas  del  alma'- 
cen,  improvisamos  esta  fiesta  de  capricho, 
conque  hemos  sorprendido  á  donCornelio. 
Quien  se  acaba  de  ver  también  sorprendi¬ 
do,  muy  agradablemente  por  cierto,  por 
•su  digna  esposa,  ¿Qué  hay  de  malo  en 
todo  esto? 

Todos.  Nada. 

Perdiz.  (A  Clavel.)  ¿Pero  es  verdad  eso  que  ha  con¬ 
tado? 

Olav.  Todo  es  verdad...  por  un  mismo  destilo. 

Perdiz.  Pero,  si  tú...  si  yo... 

Clav.  Tú  no  eres  más  que  un  imbécil. 

Corn.  ía  ves,  Ernestina  mia,  que  soy  inocente 

-r-,  r  como  una  paloma;  conque  dameun  abrazo. 

7¡rn  J  órnale:  pero  ten  entendido  que á  la  otra... 

vtarc.  Pues  que  ya  todos  estamos  contentos,  si¬ 

ga  la  fiesta,  ¿eh? 

Iodos.  Sí,  sí.  Siga  la  fiesta. 


MUSICA, 


Dox  Cornelio,  García,  Escardillo,  Ernbsttna, 
Felipa,  la  Carrafa. 

A  la  fiesta,  señores  venid; 

.  Nuestro  humilde  convite  aceptad, 

A  prestarle  explendor  acudid, 
ñ  un  aplauso  siquiera  nos  dad. 
roDos.  A  prestarla  explendor  acudid 
V  un  aplauso  siquiera  nos  dad. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 
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MADRID. 

En  Iris  librerías  de  La  Viuda  &  lujos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  y  d q  Fernando  A  .  Fé}  Carrera  de 
San  Gerónimo.. 

■  ■■■..  ’■  '  '  ¿ 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  Administración 
Urico  dramática . . 

Pueden,  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  directamente  á  eisfca  Administración,  acompa¬ 
ñando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


Precio,  0  rs 


